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 SMS EN AYUDA DE LA INFANCIA SAHARAUI 

ENVIA EL MENSAJE SÁHARA AL 4004 



 

Diez números… no es nadaDiez números… no es nadaDiez números… no es nadaDiez números… no es nada 
 
En este preciso instante estás leyendo el número diez de la revista SHUKRAN. Ya son más de dos años 
difundiendo la labor de la OJE en cooperación con la juventud saharaui exiliada en Tinduf. 
Desde el primer momento, la línea editorial marcada estaba clara: nos ilusionaba la faceta más humana del 
Proyecto “Ladrillo a ladrillo”. Aquella que fija su foco de atención en los ojos de los niños y niñas de los 
campamentos de refugiados de Tinduf, y en los de los voluntarios españoles que aportan lo mejor de si 
mismos a este empeño solidario. Y en los de esa parte de la sociedad comprometida en la construcción de 
un mundo mejor para todos. 
 

No desdeñamos nada, no ponemos peros a nadie, y a nadie quitamos el sitio… 
Porque nuestro sitio es el aire. 

 
Diez números no son nada… errantes en la sombra ¿O tal vez sí? Tal vez sean un estímulo para seguir, día 
a día, con un compromiso que hemos adquirido de forma voluntaria y que a cada uno de nosotros nos 
descubren nuestro mejor yo. Ese yo que nos esforzamos en moldear, no sin esfuerzo. 
Por esa razón, nuestra jaima tiene una puerta amplia, abierta de par en par al viajero que busca con ojos 
libres prejuicios. 
 

Francisco O. Campillo 
http://campilloje.blogspot.com/  

 

ROSTROS 
SOLIDARIOS 

 
 

En el número anterior de nuestra 
revista, publicábamos el artículo 
de Rosa Montero “Barro Civil” y  

por ello, decidimos enviarle 
SHUKRAN; porque somos piratas 

pero tenemos honor. 
Rosa Montero, nos envía el 

siguiente mensaje de apoyo que 
nos sirve de estímulo. 

Gracias mil y ánimo 
con vuestro 

estupendo trabajo. 
Besos  

EN ESTE NÚMERO… 
 
Conocerás los acuerdos de la última reunión que 
mantuvimos en San Rafael y las novedades del Proyecto 
“Ladrillo a ladrillo – Aidic Faidac”. Tendrás la oportunidad 
de conocer a dos mujeres ejemplares empeñadas en la 
defensa de los derechos humanos y a una figura 
emblemática en los campamentos, involucrado en la 
ayuda a los más desfavorecidos. Comprobarás que una 
biblioteca puede ser mucho más que un conjunto de 
libros y para los más peques, y para todos, un resumen 
en forma de cómic. 
 
Y tres puntos de vista muy personales, cierran nuestra 
revista ¿o tal vez abren nuevas puertas? Tú decides. 



 
 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 

Si crees que este empeño merece tu apoyo económico,  puedes 
realizar una transferencia a la siguiente cuenta co rriente: 

 

2038/1015/95/6001067488 
 

Esta cuenta está a nombre de la Organización Juveni l Española y puedes 
tener la absoluta seguridad de que el importe ínteg ro de tu donación se 

destinará a los niños, niñas y jóvenes refugiados e n la hamada argelina. En 
su nombre, gracias…  shukran. 

 

LIBRO SOBRE LA 

HISTORIA DE LA 

RASD 
 

En el número anterior os avanzábamos la 
noticia de la inminente publicación del 
libro sobre la historia de la República 
Árabe Saharaui Democrática UNA 
REALIDAD IRREVERSIBLE , y hoy, en 
primicia, os mostramos su portada. 
 
La selección de los textos ha sido 
realizada por el Ministerio de Información 
de la RASD y sus autores son Salek 
Muftah, Juan Carlos Gimeno y Malainin 
Mulay Ibrahim. La traducción del árabe al 
español la ha realizado Mohamed Zrug 
Larasi y la del español al árabe Mohamed 
Mahmud Saleh. Maqueta, Esther 
Cabrejas. 

 

LA CIFRALA CIFRALA CIFRALA CIFRA    
Hasta este momento, hemos sido capaces de reunir 

115.189,19 EUROS… y cada una de las 
aportaciones es vital para garantizar la continuidad del 

Proyecto. 
 

A esta cantidad tenemos que añadir 15.000 euros 
donados por la Fundación BANCAJA 



 

Reunión Grupo SáharaReunión Grupo SáharaReunión Grupo SáharaReunión Grupo Sáhara    
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El sábado 3 de junio, en las instalaciones del campamento “Alto de los Leones”, en San Rafael (Segovia) los 
componentes del Grupo Sáhara nos reunimos para fijar las líneas maestras de funcionamiento del Proyecto 
para los próximos meses. Participó Mussa Shelma, Secretario General de la UJSARIO que nos puso al 
corriente sobre la estrategia que están definiendo para consolidar el funcionamiento del Movimiento de 
Exploradores. 
 
También contamos con la aportación de nuestro Presidente, José Ignacio, que junto con la presencia de 
Javier Boix, Vicepresidente de la OJE, y la Ángel Abad, Secretario General, nos hicieron sentir la importancia 
que tiene esta Misión Juvenil para el conjunto de la Organización. 
 
Como acuerdos más importantes, destacamos las medidas tendentes a favorecer la visita de dirigentes de 
UJSARIO a nuestro país para que conozcan la realidad del asociacionismo juvenil en España y el próximo 
viaje de un equipo de voluntarios de la OJE que apoyarán la labor del Movimiento de Exploradores en los 
campamentos de Tinduf y serán la correa de transmisión de nuestra labor allí. 
 

RESPONSABLES DE UJSARIO EN ESPAÑARESPONSABLES DE UJSARIO EN ESPAÑARESPONSABLES DE UJSARIO EN ESPAÑARESPONSABLES DE UJSARIO EN ESPAÑA    
 
Nuestros amigos de UJSARIO nos han confirmado la inminente visita de tres de sus responsables. Se trata 
de Senia Mustafa Brahim, miembro de la Ejecutiva Nacional de la UJSARIO y responsable del área de 
Formación; El Waara Ahmed Omar, formadora y miembro de Buró Ejecutivo Regional de Smara y Man Sidi 
Haiba El-Kori reportero de la Televisión Saharaui que elaborará un reportaje que servirá de instrumento de 
formación en los campamentos. 
La respuesta de nuestra coparte ha sido inmediata, y nuestros tres invitados tendrán la oportunidad de 
conocer la realidad asociativa juvenil de España y de participar en la Campaña de Formación de la OJE que 
se desarrollará durante el mes de agosto. 
Por nuestra parte, un equipo de Dirigentes, se encargará de facilitar las vías para que esta visita resulte 
provechosa y para que el modelo asociativo español pueda servirles de referencia. Es de destacar que no 
sólo conocerán la forma de trabajo de la OJE ya que propiciaremos el acercamiento a otras entidades –
fundamentalmente del ámbito escultista- para que de esa forma puedan tener una visión general que les será 
muy útil en el Sáhara. 
 
En el momento en que recibes esta revista, es muy probable que nuestros amigos saharauis estén iniciando 
su periplo por nuestro país en compañía de responsables de la OJE con lo que estamos tendiendo un nuevo 
puente de cooperación. 
 



 

EL ESTADO DE LOS PROYECTOSEL ESTADO DE LOS PROYECTOSEL ESTADO DE LOS PROYECTOSEL ESTADO DE LOS PROYECTOS    
 
La labor desarrollada por el equipo que 
redacta los Proyectos de petición de ayudas 
económicas comienza a llegar a su destino. 
En nombre de la OJE se han pedido 
aportaciones a la Junta de Castilla y León, a 
la Diputación de Valladolid, al Ayuntamiento 
de Burgos y a Caja Círculo. Si tenemos en 
cuenta los resultados del pasado año, 
debemos ser optimistas sobre los resultados 
que obtendremos. Sobre todo porque 
continuamos trabajando con ahínco. 
 
En breve, presentaremos las peticiones de 
ayuda en el Ayuntamiento de Calatayud y en 
el de la Coruña, que ya nos han apoyado con 
anterioridad. 
 
Aquellos Hogares y Agrupaciones de nuestra 
Organización que tengan la oportunidad de 
solicitar ayudas para la infancia y la juventud 
saharaui, no deben demorarlo. Y si se 
encuentran con dificultades, pueden acudir al 
equipo que dirige Maite, que les prestará la 
ayuda que precisen. 
 
 

FUNDACIÓN BANCAJAFUNDACIÓN BANCAJAFUNDACIÓN BANCAJAFUNDACIÓN BANCAJA    
 
En estos días hemos confirmado una nueva ayuda: la Fundación BANCAJA que ha aportado 15.000 euros a 
nuestro “Ladrillo a ladrillo – Aidic faidac”. Intuimos que detrás de este importantísimo logro hay una labor 
callada de nuestros compañeros, y tenemos la seguridad de que esta cantidad se multiplicará en el desierto 
con el trabajo de nuestros compañeros y compañeras del Movimiento de Exploradores. 
 

SMS EN AYUDA AL SÁHARASMS EN AYUDA AL SÁHARASMS EN AYUDA AL SÁHARASMS EN AYUDA AL SÁHARA    
 
En números anteriores, informábamos sobre una nueva posibilidad de cooperación que se presentaba junto 
a la Fundación TELEFÓNICA. No puede ser más sencilla. Si tienes un móvil de esta compañía y envías el 
mensaje SAHARA al número 4004  el coste del mensaje -1,04 euros- se destinará íntegramente a nuestro 
Proyecto. Esta vía concuerda con el espíritu de nuestra Misión Juvenil, que cree que la suma de pequeñas 
voluntades es capaz de conseguir grandes frutos. Como afirma Telefónica, ya somos 20 millones. Ese es el 
número máximo de móviles que pueden colaborar con nosotros… ¡Casi nadie al aparato! 
 

SAHARAGUAYSAHARAGUAYSAHARAGUAYSAHARAGUAY    
 
El cómic que elaboró nuestro compañero Julio ha recibido 
numerosos elogios por parte de todos los que han tenido la 
oportunidad de leerlo. Constituye una herramienta eficaz para 
llevar nuestro mensaje a los más jóvenes y… está 
prácticamente agotado. 
Sin embargo, nadie nos impide reeditarlo, y si existe 
demanda, lo pondremos nuevamente a vuestra disposición 
¿Qué mejor forma tenemos de contar este empeño conjunto? 
Sería preciso comprometerse con lotes de 50 unidades 
mínimo, y una vez que tengamos todos los pedidos, os 
confirmaríamos el precio definitivo. 



 

AIDIC FAIDAC ENAIDIC FAIDAC ENAIDIC FAIDAC ENAIDIC FAIDAC EN    PALMA DEPALMA DEPALMA DEPALMA DEL RÍOL RÍOL RÍOL RÍO    
 
Nuestros compañeros de Palma del Río han decidido abordar la labor de cooperación con el pueblo saharaui 
junto a la Asociación de Amigos del Pueblo Saharaui y con Izquierda Unida, de manera que las campañas 
que se asuman de forma conjunta, contarán con el apoyo de las tres entidades. Esta colaboración ya ha 
fructificado en la ayuda por el desastre de las inundaciones de febrero y en la campaña “Vacaciones en Paz” 
de este verano, que tiene a nuestra asociación como delegada en Palma del Río. 
También han constituido el Grupo Sáhara liderado por una madre de afiliado, Rocío Jiménez Rincón, que 
junto con otros cinco Cadetes se están responsabilizando del día a día del Proyecto en Palma del Río. Desde 
aquí, nuestro ánimo a todos ellos. Entre otras cosas, están encargados de empaquetar centenares de 
artículos donados por dos comercios. Se trata de libretas, bolígrafos, pantalones, calzado, impermeables… y 
también están preparando las próximas visitas a los campamentos de refugiados y el festival para recaudar 
fondos y al que auguramos el mejor de los resultados. 
¡Ah! Y ha elaborado un DVD sobre la última visita a los campamentos que nas ha traido un montón de 
recuerdos. 
 

PRÓXIMA PRÓXIMA PRÓXIMA PRÓXIMA VISITA A LOS CAMPAMENTOSVISITA A LOS CAMPAMENTOSVISITA A LOS CAMPAMENTOSVISITA A LOS CAMPAMENTOS    
 
Durante el mes de septiembre, un grupo de voluntarios de la 
Organización se desplazará a la wilaya de El Aaiun para 
entregar los juguetes de la campaña “Un Juguete, Una 
Ilusión”. Está será una excelente ocasión para que los 
responsables más jóvenes de la OJE tomen un contacto de 
primera mano con el Proyecto. 
 
Además, un grupo de esta expedición, prolongará su estancia 
en la Hamada para impulsar la vida asociativa de los Centros 
Juveniles que hemos construido en el Sáhara y ultimar los 
detalles del II Certamen José Ramón Diego Aguirre… Incluso 
podrán hacer la labor de reporteros de SHUKRAN. 
 
Pero sobre todo, quienes viajen a Tinduf tendrán la 
oportunidad de servir de puente entre dos grupos de jóvenes 
comprometidos en la construcción de un mundo mejor para 
todos. 

HUELLASHUELLASHUELLASHUELLAS    
Nuestra Asociación tuvo una presencia 
destacada en el Sáhara durante los años 
sesenta y setenta. Como ejemplo, dos 
botones: el Waly de El Aaiun, Omar Mansur, 
perteneció a nuestra Organización así como el 
anterior Delegado del Polisario en Castilla y 
León, Mohamed Tammy. 
Un grupo de investigación recopila datos 
sobre esta época. Cualquier documento sobre 
este periodo es de interés (fotografías, 
recortes de prensa…) y sobre todo, los 
testimonios de quienes vivieron aquel periodo 
de la OJE en el Sáhara. 
 
Para colaborar, enviar un email a 
shukran_oje@yahoo.es 
También puedes conocer su trabajo visitando 
http://sauce.cnice.mecd.es/~fblm0002/huellas/ 
o buscándolo en Google con las palabras 
clave OJE y HUELLAS 
 



 

EL ENCUENTRO DE DOS 

LUCHADORAS POR LA PAZ 
 
Nuestros compañeros de la OJE de Valencia nos 
envían esta crónica. Gracias a ellos, dos 
destacadas defensoras de los derechos 
humanos han podido conocerse y nosotros nos 
sentimos más unidos y comprometidos con este 
empeño que nos sorprende cada día.  
 
Ocurrió el domingo pasado en Valencia, en la 
Plaza de la Virgen de los Desamparados (no 
podía ser en otro sitio). Algunos me habían 
hecho saber que igual no era oportuno. Pero 
nos empeñamos como otras veces y aquí está 
la constancia del hecho. 
Fatma había venido a través de nosotros a 
otras reuniones importantes. Aminetu estaba 
de gira invitada por la Comisión Española de 
Ayuda al Refugiado. Todo era ver calendarios y 
esperar. Al fin el domingo pasado, se 
encontraron. Aminetu llegó precedida por el 
Delegado Ahmedu. Delgada, casi frágil, y 
guapa con su melfa impoluta iba saludando, 
sonriendo y perdida, hasta que llegó a la altura 
de Fatma; la saludó y ésta le dijo quien era. El 
abrazo fue larguísimo, emocionante, las dos 
rieron y lloraron. Era un abrazo de dos 
luchadoras, encarnando a todas las mujeres 
saharauis; encontradas en Valencia. Ellas no 
se habían visto nunca, solo se habían hablado 
una vez por teléfono. Fatma me ha dicho que 
Aminetu le decía ¿Dónde está Hadiya? Quiero 
ver a Hadiya. Nosotros estuvimos allí para 
contároslo, ved las fotos. Sé de alguien que 
hoy, en los campamentos cuando vea estas 
fotos, llorará de emoción y de envidia sana. 
 
 
Fatma el Mehdi tuvo que huir, siendo una 
niña, a la hamada de Tinduf. Allí ha 
desarrollado una intensa labor a favor de 
las mujeres y hoy dirige la Unión Nacional 
de Mujeres Saharauis. 
Tuvo que aprender español para poder 
comunicarse con su pequeña hija que 
recibe atención sanitaria en España,  
gracias a la solidaridad de una familia que 
la ha acogido en nuestro país.  

 

Aminetu Haidar, con melfa blanca en la 
fotografía, es una activista saharaui de 39 años 
que a los 20 fue detenida y torturada en los 
territorios ocupados de El Aaiún por 
manifestarse contra la ocupación del Sáhara. 
En 2005 fue detenida nuevamente y torturada 
salvajemente por la Policía marroquí, hasta que 
en enero de 2006 salió de la Cárcel Negra de El 
Aaiún. 

Estos días recorre nuestro país, después de 
recibir el premio que concede la Comisión 
Española de Ayuda al Refugiado por su lucha 
en defensa de los derechos humanos, pidiendo 
justicia para su pueblo. Esta heroína pacifista 
asegura que, a su retorno, irá del aeropuerto a 
la cárcel. 

«Y digo, también como Gandhi: ‘Lo más atroz 
de las cosas malas de la gente mala es el 
silencio de la gente buena’. Aún confío en que 
no dejaremos sola a Aminetu en su viaje a la 
Cárcel Negra». Son palabras que escribió 
Gonzalo Moure, de Escritores por el Sáhara, y 
que comparto plenamente. 

 

 

Cristina del Valle 



 

UN AÑO MÁSUN AÑO MÁSUN AÑO MÁSUN AÑO MÁS    
 
Los niños y niñas refugiados en el desierto, visitan, en estos mis mos días, nuestro país gracias a la 
generosidad de docenas de miles de familias acogedoras. Muchas de ellas son las de los voluntarios, 
que en el nombre de la OJE, han visitado los campamentos de la ham ada y han conocido en persona 
su realidad cotidiana. 
Todas estas familias, junto a las Asociaciones de Amigos del Puebl o Saharaui, conforman uno de los 
movimientos solidarios más destacados de nuestro país. Nuestr os pequeños visitantes podrán 
conocer una realidad diferente, recibir atención médica, ale jarse del infierno de una hamada que 
superará los 50 grados de temperatura el próximo mes…  Aún  así, nos gustaría que este año fuese el 
último que nos visiten dentro del programa Vacaciones en Paz, y que el próximo, viajen desde el 
Sáhara Occidental para consolidar los lazos que se están creando a quí. 
Y mientras, os presentamos este resumen sobre su situación, extr aído del diario EL MUNDO. 

Dura y con escasez de esperanza. La vida en el Sáhara Occidental es un viaje en el tiempo a una época que nada tiene 
que ver con los sugerentes cuentos de Las mil y una noches. De la ocupación española, que comenzó a finales del siglo 
XIX a base de acuerdos amistosos con los líderes tribales de este pueblo nómada que durante siglos se había resistido a la 
invasión extranjera, a su "travesía del desierto" particular desde 1975. 
La “Marcha verde” marcó el inicio de un penoso calvario. Cuando los saharauis ya se veían libres, Marruecos los 
conquistó por la fuerza hace 30 años. Desde esa fecha han ido llegando a este deseado mar de arena unos 200.000 
marroquíes para poder participar en el anunciado –y aún no celebrado- referéndum para la autodeterminación de 
la zona, promesa esencial del Plan de Paz que en 1991 acabó con la guerra de 16 años entre el Frente Polisario y 
Marruecos. 
A partir de ese momento, muchos saharauis se establecieron en campamentos de refugiados. Según el último 
censo de la zona, más de la mitad de la población está instalada en ellos. Los saharauis viven dispersos entre su tierra 
originaria y países como Mauritania, Mali y Argelia. En este último, en la región de Tinduf, un terreno desértico en el 
que durante el verano se registran temperaturas de 50 grados, se encuentran sus principales asentamientos. 
El éxodo a esta tierra fue difícil, pero los saharauis han logrado sobrevivir y habilitar sus campamentos en dotándolos 
de modestos talleres, huertos, precarios hospitales y escuelas, en la que todos los niños están matriculados. Los 
asentamientos tienen idéntica estructura: están divididos en cuatro distritos o wilayas, llamados como las cuatro 
principales ciudades del Sáhara, El-Aauín, Smara, Dajla y Auserd. Estos wilayas se organizan a su vez en seis o siete 
pueblos o dairas, compuestos por cuatro barrios cada uno. 
Las "casas" de los refugiados constan de dos partes: una tienda de campaña proporcionada por ACNUR que hace las 
veces de dormitorio, y una construcción de adobe en la que cocinan.  
Estos campos están poblados por mujeres y niños, mientras que los hombres están movilizados en las zonas liberadas. Las 
mujeres se encargan de la vida en los campos de refugiados, recuperando el papel preponderante que tenían en las 
sociedades nómadas. 
Las condiciones de los campos están bajo mínimos pese a la ayuda de multitud de organizaciones, muchas de ellas 
españolas. El Sáhara permanece en un ínfimo nivel de desarrollo. El 85% de la población sigue siendo rural y se 
dedica al pastoreo. Las estadísticas también están en su contra: no hay ferrocarriles, cada médico atiende a 3.125 
pacientes, sólo dos de cada 1.000 saharauis tiene teléfono y únicamente 1 de cada 1.000 posee una aparato de radio. 
Los fosfatos son la gran riqueza natural del Sáhara, pero la falta de recursos tecnológicos e industriales les 
impide explotarlos. Sus minas, y en concreto la de Bu-Craa, están consideradas como las de mejor calidad del mundo. 
Estos yacimientos son el imán que atrae tantos y tan poderosos intereses internacionales. 

Si quieres acercarte un poquito más al entorno en que tienen que vivir  estos niños, visita el siguiente 
sitio de Internet que te permitirá –con media docena de clics de l ratón- tener una primera impresión 
sobre su vida en la hamada. 
 

http://www.el-mundo.es/fotografia/2005/05/sahara/index.html 
 
 

Por acuerdo de nuestros Órganos de Gobierno, la Org anización Juvenil Española 
facilita la participación de los niños y niñas saha rauis que deseen sumarse a 
nuestras actividades y que pasarán el verano con no sotros gracias a la campaña 
"Vacaciones en Paz". Así, un grupo de estos niños y  niñas podrán convivir con un 
grupo de niños y niñas españoles en plena naturalez a y compartir una inolvidable 
experiencia. 

Extracto del artículo sobre la OJE publicado en DIARIO DE BURGOS el 25 de junio 
 



 
 
 



 
 



 
 



 
 



 

ENTREVISTA A CASTROENTREVISTA A CASTROENTREVISTA A CASTROENTREVISTA A CASTRO    
 

La persona que no sabe sonreír, no sabe servir 
 

Esta entrevista a Castro ha sido realizada por Serg io Peña –un voluntario de la 
Asociación de Amigos del Pueblo Saharaui de Burgos y trabajador social en 
ASPANIAS- en los campamentos de refugiados de Tindu f. 
 
Enseñanzas básicas: “Eres como los demás” “Para qué sirven las cosas” “Cómo hacemos para ser como los 
demás” “Debemos ser autónomos, sin ayuda de los demás, aprendiendo incluso a tener la iniciativa de ser 
como los demás”. Desde algo tan básico como sortear obstáculos en vez de darles un puntapié. Saludar al 
ver otras personas. Lavarse las manos como los demás cuando van a comer. Utilizar el peine, los pañuelos, 
la papelera, etc. Hay 12 niveles. Primer objetivo: autonomía; que sea capaz de levantarse, lavarse, vestirse y 
desayunar por la mañana por propia iniciativa. No pretendemos que sean universitarios, sí que sean 
autónomos y desarrollen sus capacidades básicas para lograr la autonomía. Lo que logramos en los 
primeros niveles, ha de ponerse en práctica en todos los demás. Si hay luz en el alma, habrá belleza en 
las personas . Hay dispensario para los enfermos más importantes. Servicios para enseñar a los niños. 
Talleres de carpintería, manualidades, corte y confección, etc. Fomentar su autonomía procurándoles un 
trabajo remunerado que les enseñe que no hay que pedir limosna, sino valerse por uno mismo. Hay que 
lograr la integración combatiendo la marginación. Procurar hacer actividades colectivas para lograr esa 
integración. Hay una biblioteca que por la mañana es de la escuela y por la tarde pública. También hay una 
especie de gimnasio donde hacer actividades colectivas. 
 
Cuando tú ves a un niño con cualquier discapacidad ¿cómo descubres en qué pue des ayudar a esa 
persona? Por ejemplo, Salem en España no pasaría por discapacitado, Hamadí sí. 
Es que Salem lo que tenía era un retraso enorme, tanto escolar como físico. Nada de retraso psicológico. Ahí 
es perfectamente normal. Había sido rechazado por todas las escuelas de aquí. También había un rechazo 
total de todas las partes; niños, familia, todos. Había estado muy enfermo y el retraso era enorme. Ese era su 
único problema que ahora va superando. 
Sin embargo, Hamadi sí que vemos que tiene un problema. 
Claro, Hamadi tiene una discapacidad definida. Pero es la única persona capaz de su familia. Tiene unos 
padres viejos y tres hermanas. Toda la familia es muy mayor. Él es quien tiene que hacer algo por su familia 
y por sí mismo. Yo le doy un poco de dinero todos los días, uno o dos euros, una pijada, para que compre 
pan y lo lleve a su familia. De esa manera, hace algo por su familia y gana también algo de dinero al repartir 
el pan. Si tú vienes, puedes ver como recoge el pan y lo lleva a su familia. 
Es decir, que además de aprender a ser independientes en lo posibl e, también pretendes que sean 
útiles a sus familias aquí. 
Es mi intención hacer de ellos personas autónomas. Que procuren tener un oficio. Si son personas que aún 
están mal… a la escuela. Si están un poco mejor, a trabajar en algo. Da igual que sea de barrenderos. No 
importa lo inteligentes que puedan llegar a ser. Lo importante es que sean, y se sientan, útiles. 
Esta mañana nos has contado un poco rápido, lógico, como empezaste aquí y  la evolución que ha 
seguido la escuela. Ahora me gustaría que me contaras como es un día normal aquí, en tu escuela. 
Hay que venir a verlo. Empezamos a las 8 de la mañana. Con mi coche voy recogiendo a cada uno. Sector 
por sector. A las ocho y cuarto ya dejo a los primeros aquí en la escuela y los recibe una hija mía. Se les 
prepara un tazón de leche caliente o así, porque se les recoge pronto para luego ir a recoger a los de los 
sectores más alejados. A las 8:50 ya estoy aquí con los demás y a las 9 en punto ¡todo el mundo a sus 
clases! Salvo que haya programada alguna actividad colectiva. Aquí realizamos muchas actividades 
colectivas que deciden los educadores también de forma conjunta y en las que soy un simple observador, 
coordinador a veces. Yo toco el silbato para que todos estén atentos y vayan a sus aulas o a la actividad 
programada. 
Es decir, actúas coordinando y supervisando que todo vaya bien. 
Sí, esa es la función que realizo en este momento. 
 
Entre medias, conversamos con otra visitante que proviene de ¿Sevilla? De un grupo reducido que se ha 
separado de la asociación principal y que intenta trabajar activa y directamente con la escuela de Castro. Le 
manifiesta su deseo de colaboración al máximo de sus posibilidades. Favorecer lo que Castro pretende 
ahora, que es un proyecto de llevar ocho o diez niños a España con dos o tres educadores de su propia 
escuela para cubrir la estancia normal en un piso y que la asociación de apoyo española organice las 
actividades que quiera y pueda. También comentan el cambio que se está produciendo al hablar de la  



 

SERVIR EN EL DESIERTOSERVIR EN EL DESIERTOSERVIR EN EL DESIERTOSERVIR EN EL DESIERTO 
escuela de Castro. Antes como un loco ¡o algo peor! y ahora como alguien que está consiguiendo realidades. 
Le dice a Castro que quieren seguir dando guerra en este sentido y Castro insiste en ello y en estudiar las 
posibilidades del proyecto de sacar a estos niños de este infierno durante uno o dos meses con el apoyo en 
España. 
 
Entonces, dice que les trae aquí, les da de comer, les enseña cua nto puede, incluso un oficio…  
Un padre ¿cuál es la misión de un padre? Eso es lo que yo pretendo hacer aquí. 
¿Cuántos profesionales trabajan aquí y con cuántos niños? 
Ocho educadoras, una secretaria y yo. En total diez personas formamos todo el equipo de la escuela para 
todo. 
¿Y niños? 
Para todo, lo importante es la calidad y no la cantidad. Niños tenemos 68, desde los cuatro hasta los 28 años 
que tiene el mayor. 
Y los ciclos que se realizan aquí ¿se montan 
por edades o por capacidades? 
Se organizan por etapas, sin tener en cuenta otros 
factores. Empezamos con que Sergio llega y sólo 
sabe tirar todo. Empujar, nada de educación ni 
para él. Yo tengo que decir “Sergio, no, eso no se 
hace. Recógelo. Sergio, ponlo ahí. Y esa baba, 
Sergio, esta feo. Hay que limpiarse y que no caiga 
de nuevo”. Da igual si esta etapa lleva un año 
para que Sergio sepa peinarse. Pero ese tiempo 
invertido para que Sergio llegue a clase, entre sin 
correr, se siente en su sitio sin alborotar, con la 
camisa bien abrochada, peinado y limpio…¡Eso 
es un logro! Uno de mis objetivos es educarles 
una vez que estén integrados ¿Y cómo se 
integran? Cuando Sergio ya sabe peinarse, 
abrocharse la camisa, no tirar las cosas, estar en 
su sitio ¡Ya está integrado! Ahora podemos 
comenzar otra educación a su medida. Pero él ya 
se siente bastante como los demás porque ha 
logrado estar con ellos. Luego veremos como 
seguimos ¿Sirve para cocinero? No, no, para 
cocinero no ¿Sirve para carpintero? No, tampoco. 
Pero él sabe estar entre los demás. Sabe coger 
una escoba y limpiar bien su espacio. Eso es 
integración. Ahora no hay que abandonarle a su 
suerte. Debemos encontrar acomodo a sus 
habilidades para que realice el trabajo que sea. Lo 
que sepa hacer, simplemente. Y reciba la 
compensación correspondiente. 
 
Y después de cuatro años habremos encontrado la capacidad  de esta persona. Nada de discapacitados a 
los que tenemos que ayudar o mantener unos años, no. Descubrimos su capacidad, le ayudamos a ser útil y 
luego podremos seguir dedicando más tiempo –él nos ayuda con el resto- para desarrollar su capacidad. Eso 
es lo que hacemos aquí. 
 
Bueno Castro, pues muchas gracias, shukran, por tu amabilidad. 
Gracias a vosotros. A ver si podéis hacer algo por el proyecto de llevar allí unos cuantos de estos niños. 
Nosotros nos ocupamos de su atención diaria en un piso. Vosotros organizáis todas las actividades que 
veáis interesantes. Pasas por los talleres de la escuela, veréis las actividades y podréis ayudarnos 
comprando algunas de las cosas que hacemos aquí. Es la mejor ayuda para nosotros. 
 
 

 
 

El pueblo saharaui nos da pruebas permanentes de su 
capacidad de ayuda a los más desfavorecidos. En la 

imagen, los impulsores del Centro de Ayuda para 
Ciegos en la wilaya de Hagunía  



 

La biblioteca de AmgalaLa biblioteca de AmgalaLa biblioteca de AmgalaLa biblioteca de Amgala 
 
Todos los regímenes totalitarios, sin ninguna excepción, han perseguido la libertad de expresión y han 
estrangulado la difusión del pensamiento diferente. Las quemas de libros han sido –y siguen siendo hoy en 
día- uno de los espectáculos más bochornosos en la historia de la humanidad. Por eso mismo, cuando Omar 
Mansur en la daira de Hagunía, nos planteó la posibilidad de llevar libros en español hasta el Sáhara, 
descubrimos que teníamos un reto ilusionante ante nosotros. Creo que era el lema de una campaña de 
fomento de la lectura, “más libros para ser más libres”. Ese fue el mensaje que nos vino a la cabeza en aquel 
instante. Y nos pusimos manos a la obra. 
 
Hoy, el esfuerzo del conjunto de la OJE, de Asociaciones, Entidades, Colegios y centenares de donantes 
anónimos se ha hecho por fin realidad; y los 5.000 libros que atravesaron 3.000 kms tienen ya su ubicación 
definitiva: la biblioteca de Amgala. Una sencilla edificación construida con los fondos del Proyecto “Ladrillo a 
ladrillo” que estimulará la imaginación, despertará inquietudes, invitará al debate… entre los niños, niñas y 
jóvenes saharauis. 
 
Como toda esta aventura ha coincidido con el centenario del Quijote, recordamos unas palabras de 
Cervantes sobre la libertad, que después de cuatrocientos años no han perdido ni un ápice de su profundo 
significado –eso es ser un clásico- y que expresan perfectamente por qué hacemos lo que hacemos. 
 

La libertad, Sancho, es uno de los más preciosos dones que a los hombres 

dieron los cielos; con ella no pueden igualarse los Tesoros que encierra la 

tierra ni el mar encumbre; por la libertad, así como por la honra, se puede y se 

debe aventurar la vida y, por el contrario, el cautiverio es el mayor mal que 

puede venir a los hombres. 
 
 

La campaña de recogida de libros tuvo una amplia 
difusión que sobrepasó los límites de nuestra 
Organización. Como ejemplo, dos extractos de 
artículos de opinión, publicados en prensa.  
 
EL PAÍS SEMANAL 5 de diciembre de 2004 
El año pasado tuve la oportunidad de hablar, en 
español, con los refugiados saharauis en la 
hamada de Tinduf. Reclamaban ayuda para 
enseñar nuestra lengua –que también es suya- a 
sus hijos. Para mantener esa riqueza cultural. 
 
Hoy, mientras lees estas líneas, 5.000 libros viajan 
hacia Tinduf atravesando el desierto. Son fruto del 
esfuerzo de una modesta asociación: la 
Organización Juvenil Española. Pero hace falta 
mucha más ayuda. 
 
EL PAÍS 15 de marzo de 2005 
Mis amigos y yo mismo, estamos levantando, 
ladrillo a ladrillo, siete Centros Juveniles en el 
Sáhara. Son el fruto del trabajo gratuito y las 
donaciones de la Organización Juvenil Española, 
que trabaja en cooperación con UJSARIO, la 
asociación de la juventud saharaui. Allí hemos 
enviado, este mismo año, 5.000 libros de lectura 
entre los que se encuentran 7 volúmenes del 
Quijote. En palabras de Sancho, “más vale un toma 
que dos te daré”. 



 

Más libros para…Más libros para…Más libros para…Más libros para…    

ser más libresser más libresser más libresser más libres 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Gracias a todos los donantes que 

aportaron sus libros y a la conjunción 
de múltiples esfuerzos, hoy podemos 

hablar de una realidad tangible. 
 

Nuestro sincero agradecimiento al 
Instituto Cervantes, el Instituto 

Municipal de Cultura de Burgos, al 
Ayuntamiento de Briviesca, la 

Concejalía de Juventud de Burgos, el 
Consejo de la Juventud, el Grupo de 
Concejales Socialistas de Burgos, el 

C.P. Padre Manjón, el I.E.S. de 
Briviesca, la Biblioteca Gonzalo de 

Berceo, la Librería Amábar, la 
Academia CYMA…  

 
A nuestros compañeros de la OJE de 

Zaragoza, Valencia, Vinalesa, 
Valladolid, Salamanca, Almería, 

Barcelona, La Almarcha, Galicia…  que 
compartieron la ilusión de un Hogar y la 

hicieron suya. Porque a partir de ese 
momento ya era en un compromiso del 

conjunto de la Organización. 
 

A los cientos de niños, niñas y jóvenes 
que han confiado y confían en este 

hermoso proyecto y que nos 
entregaron sus libros para sus amigos 

del desierto. 
 

A la Asociación de Amigos del Pueblo 
Saharaui de Burgos que prestó su 
apoyo incondicional para que el 
cargamento llegase a su destino. 

 
A nuestros compañeros, que en la 
última visita al Sáhara, limpiaron el 

Centro, colocaron los libros, pusieron 
el sueño en marcha…  

 

… a todos ellos, 
SHUKRAN.  



 

Las dos torres de Rabuni (Un día cualquiera) 
 
¡Qué silencio!, ¡cuánta serenidad! Estoy sentado sobre un bloque de adobe al lado de las dos torres de 
Rabuni, los rayos dorados del sol me acarician de manera suave y tibia. Desde el oeste llega una brisa 
fresca que me susurra en el oído izquierdo. A lo lejos llega el sonido de los vehículos que van entrando por la 
carretera principal de Rabuni. A mi derecha hay una pequeña casita de adobe con techo de zinc, y para que 
el viento no se lo lleve hay muchas piedras grandes que lo sostienen. Dentro el cuartito tiene el aspecto de 
un corral abandonado, el olor del aarsa, (el estiércol de las cabras) todavía es fuerte e impregna todo el 
perímetro. 
Una de las torres es antigua y en desuso, la otra es nueva del año 2.000 y está funcionando a toda máquina. 
La antigua es más alta, es de un color ocre y desteñida, tiene el rostro y el cuerpo marchito; se mantiene 
firme, pero todo en ella está caducado, oxidado. Su descomposición es lenta, pero inexorable. Sus viejas 
escaleras que llevan hacia lo más alto, desde abajo parecen una montaña rusa que se ha congelado en 
medio de su ruina en su último viaje hacia la luz azul del cielo. Sobre las paredes de la torre hay huellas de 
amores y amantes. Esta torre y su emplazamiento son ideales para el amor nocturno, para los amores 
furtivos. Hay una vista magnífica hacia todas direcciones, y el lugar está  lleno de paz; te trasmite la 
sensación de volar, en medio del sonido de los pájaros nómadas que viven al abrigo de ese refugio o del otro 
oxidado depósito más pequeño que está cerca de las torres y que  alrededor de él hay cuatro talhas (acacias 
espinosas). 
Aquí el amor brota sobre la semilla del agua, al lado de las piedras y el adobe, cerca de las palabras y los 
discursos oficiales. Frente a los "nidos" lujosos, amurallados y con seguridad de los oficiales de UNHCR. No 
lejos del Hospital Nacional, donde habita el dolor, las enfermedades, la esperanza y la vida. 
El amor está aquí en todas sus dimensiones, como está la hipocresía y la miseria de guardar las 
composturas. Está también la espera. La eterna espera. Aquí todo es espera: los papeles- todo tipo de 
papeles- las colas, almataleb (peticiones), etc...Viajar a Rabuni y volver. Viajar haciendo autostop-muchos, 
porque el precio de los taxis es caro y apenas existe el transporte público- Ver a alguien, cargar un saco. 
Esperar una Comisión médica, una inspección, encontrar a una muchacha. Salir de la monotonía de las 
jaimas, desahogarse con conocidos o desconocidos. Buscar zinc, algún camión o coche que va a la Badía, a 
Mauritania, o un autobús o avión que va Argel u Orán, etc... 
Construir adobe, volver a levantar los biut, rezar para que no vuelva a ver lluvias en los campamentos, ni 
diluvios. Esperar volver al Sáhara antes del próximo diluvio. 
Rabuni ahora es algo así como el principio y el fin de todas las cosas en el exilio. Rabuni es un lugar 
humano, un laberinto de adobe con sus miserias y  sus esperanzas, con sus lentas burocracias, sus 
enchufes, su nepotismo, sus dolores, y también sus casualidades y alegrías. 
Rabuni es la metáfora de esa vieja torre que se cae a pedazos. Rabuni necesita otra torre como esa nueva 
que extrae quinientos metros cúbicos. Necesita agua buena y con un ritmo nuevo. 

 
Limam Boicha , Generación de la Amistad saharaui 

 

EL MANANTIALEL MANANTIALEL MANANTIALEL MANANTIAL 
Aquella vez radio macuto funcionó como voz oficial. La primera bandera paracaidista, los “pechos de muralla”, íbamos a batirnos el 
cobre contra todos los desarrapados y piojosos marroquíes y mauritanos, que pretendían perturbar la paz de la provincia española 
de Sahara Occidental. Dos días antes de nuestra partida, fuimos “trabajados” a conciencia en sesiones continuas por la plantilla de 
profesores capitanes, acerca de los derechos históricos que teníamos los españoles sobre las tierras que íbamos a defender incluso 
si fuera preciso, al precio de nuestra sangre. Desde el año 1524 en que Portugal se retiró, fue España quien plantó su bandera 
imperial en esa parte del desierto del Sahara. No se podía retirar cobardemente España de aquella tierra sagrada por presiones de 
nadie, y menos después de haberse descubierto fabulosas reservas de fosfatos que podían hacernos ricos a todos los españoles, 
incluidos los habitantes del Al Aiun y de los alrededores. 
 
Nos equiparon con metralletas Star nuevas envueltas en papel encerado. Cada “paraca” iba pertrechado con quince cargadores de 
treinta cartuchos, cuatro granadas de mano Lafite, rancho en frío para tres días, la cantimplora con un  litro de agua, y una manta 
para las noches del desierto. Henchidos de amor patriótico, y pletóricos de ardor guerrero, íbamos subiendo casi a paso legionario a 
los viejos Ju 52. Partimos de Sidi- Ifni con el convencimiento de que nuestro bautismo de fuego era inminente, y con el miedo 
disimulado de que quizás alguno de nosotros se quedaría allí como abono para las arenas del desierto. Esta sensación de 
enfrenarnos a lo más trascendental de la vida que es la muerte, nos hacía poner cara de buenos, nos mirábamos los unos a los otros 
y guardábamos silencio total. El viaje se me hizo inusitadamente corto y deseaba que el momento de aterrizar no llegara nunca. 
Por primera vez en mi vida me enfrentaba a la contemplación directa del desierto. Enfrentarse es hacer frente; y hacer frente implica 
la construcción de barreras físicas, sicológicas, o anímico-mentales para prevenirse de lo que a primera vista se percibe como ajeno 
por desconocido, feo y peligroso. Esa fue la sensación primera que experimenté cuando pisé la pista dura y pedregosa de aterrizaje 
de Al Aiun. Con la rapidez y pericia que nos proporcionaba la dura disciplina paracaidista, en menos de una hora montamos las 



 
tiendas de campaña marrón camuflaje, modelo patrulla para cinco hombres, en calles perfectamente alineadas. La noche estaba 
dividida en cuatro imaginarias (periodos de dos horas), en las que por parejas teníamos que patrullar todo el perímetro del campo de 
aterrizaje, con el fin de vigilar y defender si llegara el caso, la inviolabilidad de las instalaciones de nuestro campamento. Las parejas 
cuando hacían las rondas volantes corrían el peligro, por la oscuridad total de la noche, y por la carencia absoluta de puntos de 
referencia para situar las distancias, de acercarse demasiado a los puestos de vigilancia estáticos aunque cambiantes cada noche, y 
no responder correctamente y a grito pelado el santo y seña de aquel día. Eso acarreaba la posibilidad de encontrarse con una 
ráfaga de metralleta disparada por algún miedoso, aburrido o de mala uva. 
Pasé mi primera noche en el campamento habilitado para los “paracas” junto a la pista de aterrizaje de Al Aiun en la que me tocó 
hacer dos rondas de imaginaria. Terminé de hacer la última cuando comenzaba a amanecer, y me retiraba a mi tienda de campaña 
con la necesidad y el deseo de dormir. No pude, porque de repente empecé a experimentar una quietud interior inexplicable y que 
nunca antes había conocido. Era el mes de Febrero y estaba amaneciendo. Hacía un frío intenso pero no me afectaba porque me 
sentía atrapado, envuelto por algo etéreo, casi anestesiado para las reacciones corporales, por el espectáculo maravilloso del 
amanecer que estaba contemplando. Era la luz oro del sol que se iba fundiendo incontaminada con la arena de las dunas lejanas en 
una atmósfera virgen. Era la belleza pura y limpia, transmutada en llanuras y ausencias inacabables, en carencias de plenitud y en 
soledad acogedora. Pero sobre todo era la ausencia de sonidos, era la quietud y el silencio. No había pájaros ni hierba  ni cardos. 
Aquello era la paz, no podía ser la guerra. ¿Dónde estaba el enemigo? 
La respuesta a la pregunta que inquisitoriamente yo mismo me planteaba en aquellos momentos de laxitud espiritual, la encontré 
unas horas más tarde. Estábamos formados en fila y pasando con rapidez por la cocina de campaña para recoger la comida de 
mediodía. Era carne de camello con patatas fritas. Por la mañana una tarea que tuvimos que cumplir concienzudamente y sin 
excusas, fue envolver nuestras metralletas con tiras superpuestas de trapos abundantes y bien atados. Ante esta orden 
descabellada, intuimos que algo desconocido por nosotros, pero de alto riesgo se estaba fraguando. El cielo había perdido aquella 
limpieza que me había fascinado por la mañana. De repente gritos estentóreos de los mandos. ¡ Todos a las tiendas ¡ ¡ Que no salga 
nadie! Era el “siroco”. El viento demoledor. El señor del desierto que impone su ley cuando quiere, que irrumpe poderoso para exhibir 
su armamento invencible de aire  abrasador y pulidor de montañas, transportador de arenales y de sequedad, fabricante de luz sucia 
y oscura. Era la cara menos brillante del desierto. 
 
Orden del mando con alerta amarilla. Numerosos contingentes de elementos nómadas se van acercando sigilosamente hacia las 
instalaciones militares; los primeros grupos van tomando posiciones cerca de la parte antigua del poblado. Por fin nuestra ansia de 
gloria guerrera iba a ser colmada. Nos acercábamos por patrullas desplegadas en orden abierto, exhibiendo las mejores tácticas que 
habíamos practicado cientos de veces en la escuela paracaidista. Irrumpimos a la vez diez patrullas de cinco hombres con las armas 
amartilladas dispuestos a disparar al menor atisbo de peligro en el pequeño campamento que  habían montado los “rebeldes 
saharauis”. Silencio total. No había hombres. Tres mujeres que no mostraron signos de miedo al ver soldados armados, se retiraron 
discretamente dentro de las jaimas, tiendas confeccionadas con pieles de camello. Un numeroso grupo de niños harapientos, casi 
desnudos nos miraban fijamente. Algunos tenían en su manita hecha un cuenco, un poco de mermelada  viscosa y verde que a ratos 
lamían como pequeños gatitos. Enjambres de moscas gordas y negras no se separaban de sus manos, de la comisura de sus 
pequeñas bocas, de sus fosas nasales. Me quedé mirando fijamente a una niña como de cuatro o cinco años y me pareció que 
intentaba dibujar una leve sonrisa. Tuve un primer impulso de darle un beso, pero me venció la cobardía al ver su sucia carita 
inundada de moscas.  Muchas veces su imagen dulce aunque ya borrosa, me ha cuestionado mis ratos de ocio, mis comodidades y 
mis suficiencias. Desde el recuerdo en el tiempo y la distancia en el espacio, quiero ahora refrescar mi espíritu con la belleza 
escondida en aquel pequeño “Aiun” del Sahara Occidental, el humilde “Manantial” que tuvo la osadía de engendrar tres esbeltas 
palmeras. 

Hergaber 



 

El cabo Belali 
 
 
 
 
Ocurrió hace veinticuatro años. Había una vez un 
Sáhara que se llamaba Sáhara español, y había una 
crisis con Marruecos, y en mitad del desierto había un 
puesto fronterizo llamado Tah: un pequeño fortín como 
los de las películas, que en las noches sin luna era 
atacado por los marroquíes. También había, para 
defender ese fortín, un pequeño destacamento de 
tropas nativas: doce saharauis mandados por el alférez 
Brahim uld Hammuadi y el cabo Belali uld Marahbi. 
También había un periodista jovencito que pasó todo 
aquel año allí, mandando crónicas diarias para 
PUEBLO, y que varias noches compartió los 
sobresaltos bélicos de quienes defendían Tah. Durante 
aquellas horas de vigilia, oscuridad y frío, paqueo 
moruno, cigarrillos con brasa escondida en el hueco de 
la mano y susurros en voz baja, el periodista se hizo 
muy amigo del cabo Belali. Tan amigo se hizo que el 
cabo, la noche que una compañía marroquí cercó el 
fuerte, y el comandante Fernando Labajos, 
desobedeciendo órdenes expresas –doce saharauis no 
eran importantes para los generales españoles- fue en 
socorro de sus nativos y el periodista jovencito lo 
acompañó en la aventura, el cabo Belali le regaló al 
periodista su anillo de plata saharaui, el que llevaba en 
la mano desde niño. Y el periodista lo guardó siempre 
como si fuera una medalla. Su roja insignia del valor. 
 
El cabo Belali era flaco y tostado de piel: un guerrero del desierto, que tenía una sonrisa simpática y un curioso mechón 
blanco en el pelo. En las fotos que el periodista jovencito y él se hicieron juntos, el cabo Belali viste la gandura de la 
policía territorial nativa, con el turbante negro en torno al cuello, lleva una corta barbita en punta y su fusil al hombro, y 
detrás ondea, como un infame sarcasmo, una bandera de España. Tan amigos se hicieron que algo más tarde, poco 
después de la Marcha Verde, cuando el periodista jovencito acompañado de Santiago Lomillo, de NUEVO DIARIO, y 
Claude Glüntz, un ex paracaidista francés reconvertido a fotógrafo de guerra, cruzaron un día la frontera y pasaron al otro 
lado a charlar con los marroquíes, y se demoraron mucho en volver porque el sargento del puesto alauita los interrogó 
primero y luego los invitó a un té, entonces el cabo Belali y sus compañeros creyeron que los marroquíes los habían 
apresado. Y tras mucho discutir, Belali, que no podía dejar a su amigo en manos de los marroquíes, convenció al alférez 
Brahim para atacar el puesto marroquí. Y cuando los tres periodistas volvieron a Tah, se encontraron a los saharauis 
armándose hasta los dientes, dispuestos a rescatarlos por las bravas. Y supieron que ese día habían estado a pique de 
desencadenar una guerra. 
 
Después España abandonó a su suerte a los saharauis, y el periodista jovencito vio llorar al cabo Belali el día que sus 
jefes españoles le ordenaron entregar el fusil. También lo vio, formado en el patio del cuartel de El Aaiún, saludar por 
última vez a aquella bandera que ya no era suya; y ese mismo día lo acompañó hasta la Seguia, por donde una noche 
como la de hoy, hace exactamente veinticuatro años, el cabo Belali se fue camino del desierto hacia el este, con muchos 
de sus camaradas, para unirse al frente Polisario. El periodista jovencito y él se encontraron cuatro meses más tarde, 
cuando los guerrilleros saharauis luchaban a la desesperada por mantener abierta la ruta de Guelta Zemmur y Oum 
Dreiga. El cabo Belali había envejecido, ya no tenía un mechón sino todo el pelo blanco, y era todo piel y huesos; pero la 
sonrisa era la misma. Bebieron juntos los tres tés tradicionales: amargo como la vida, suave como el amor y dulce como 
la muerte. Y aquella noche, a la luz de una fogata, el periodista jovencito escuchó al cabo Belali la más exacta definición 
de la muerte que oyó nunca: “Alguien cogerá tu fusil, alguien te quitará el reloj, alguien se acostará con tu mujer. Suerte”. 
Meses después, en Amgala, otro guerrillero amigo, llamado Laharitani, le contó al periodista jovencito que el cabo Belali 
había muerto peleando en Uad Ashram. Se retiraban después de una emboscada, dijo. Le habían dado, se quedó atrás y 
no pudieron ir a buscarlo. Estuvieron oyendo el fuego de su Kalashnikov durante mucho rato, hasta que por fin dejaron 
de oírlo. 
 
Ésa es la historia del cabo Belali uld Marahbi. Y cada año, por estas fechas, el periodista jovencito –que ya no es 
periodista ni es jovencito- abre una pequeña caja de madera que tiene, y recuerda a su amigo mientras toca el anillo de 
plata. 

Arturo Pérez Reverte 
 

Este artículo fue publicado por EL SEMANAL probablemente en el año 1. 999 



 
 
 
 
 
 

LA DIFUSIÓN DE SHUKRAN 
Muy posiblemente, habrás recibido SHUKRAN vía email porque algui en ha pensado que este 
proyecto puede ser interesante para ti. Tú puedes ayudarnos a di fundir la el día a día de nuestra 
cooperación con la infancia y la juventud saharaui refugiada en la  hamada argelina reenviando a su 
vez SHUKRAN a tus amigos y amigas… ¡¡¡ O puedes animarte a realizar labores de voluntariado junto 
a nosotros!!! 
También es posible que te parezca oportuno hacer una edición en papel para  los miembros de tu 
Hogar o para los participantes en el campamento de verano y sus f amilias. Te animamos a hacerlo. 
Por esa razón hemos terminado la edición en la primera quincena de julio, para facilitar las ediciones 
impresas. Incluso, te podemos enviar los archivos originales en  Word para evitar las pérdidas de 
calidad. A veces es preciso renunciar a una excelente definici ón para no saturar los buzones de 
nuestros lectores.  

NUESTROS CIBERQUIOSCOS 
Otra vía para acceder a SHUKRAN son los ciberquioscos. Se tra ta de 
lugares amigos en la red que permiten que te descargues la revista . 
Alguno de ellos tiene disponibles los 10 números que hemos editado.  
 
Consejo de la Juventud de Burgos 
http://www.consejoburgos.com/es/publica/index.asp?idsec=85  
Consejo de la Juventud de Zaragoza 
http://www.juventudzaragoza.com/index2.htm  
OJE de Retiro Vallecas 
http://www.ojeretirovallecas.com/  
OJE de Burgos 
http://www.ojeburgos.org/  
EATL Covaleda de la OJE de Andalucía 
http://spaces.msn.com/covaleda/  
OJE de Tenerife 
http://ojetenerife.proel.net  
OJE Almuñécar 
http://ojealmunecar.webcindario.com/  
OJE Palma del Río 
http://www.ojepalmadelrio.es.kz/  
OJE Almería 
http://www.oje-enrtv.net/ojealmeria/indexa.html  
OJE San Ignacio 
http://www.terra.es/personal3/ojesanignacio/  
 
¿Por qué no das un paseito por la red y los visitas ? 

NUESTRA DIRECCIÓN 
Y si quieres colaborar con SHUKRAN mediante artículos, fotograf ías, 
dibujos… o enviarnos cualquier tipo de sugerencias, disponemos de 
una dirección de correo electrónico para ello. 
 

shukran_oje@yahoo.es  
 

No tengas ni la menor duda de que tu 
colaboración será bien recibida 


